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Resumen—La educación y la enseñanza, ha presentado en el crecimiento histórico, intelectual, tecnológico y social del ser humano; el 

gran papel de preparar la vía y el camino de toda su creación técnica e intelectual. Somos producto de ese anhelo, de muchos educadores y 

maestros del arte de educar, que anhelaban ven en sus pupilos grandes logros, cumplir metas, abrir caminos, enfrentar incertidumbres, cubrir 

interrogantes, despertar sueños. Para llegar a esas metas, se requiere la actualización y especialización de indistintos profesionales; que bajo una 

institución universitaria; obtendrán conocimientos-técnicas-destrezas—habilidades, necesarias para su posterior desempeño profesional. Pero, 

ello no es constante en todos los pueblos, sociedades y tiempos; se hace obligante una modificación del perfil-estructura-valores y destrezas a 

impartir y a adquirir en las universidades. Depende del Gobierno Nacional, de la directiva educativa, de los alumnos, de la comunidad y de las 

próximas generaciones; que estas transformaciones y modificaciones del Sistema Educativo, de las distintas formas de educación, de los niveles 

de instrucción, sean conductistas o sean constructivistas, generen los resultados tan esperados: un individuo colaborativo, capacitado y con 

valores, más humano e integral. 
Palabras clave: Calidad educativa, Educacion, Evaluacion, Parámetros, Productos. 

 

Abstract— The education and the teaching, has presented in the historical, intellectual, technological and social growth of the human 

being; the great role of preparing the way and the path of all its technical and intellectual creation. We are the product of that longing, of many 

educators and teachers of the art of education, who longed to see in their pupils great achievements, meet goals, open roads, face uncertainties, 

cover questions, awaken dreams. To reach those goals, the updating and specialization of indistinct professionals is required; that under a 

university institution; they will obtain knowledge-techniques-skills-abilities, necessary for their subsequent professional performance. But, this 

is not constant in all peoples, societies and times; a modification of the profile-structure-values and skills to be imparted and acquired in the 

universities is required. It depends on the National Government, the educational board, the students, the community and the next generations; 

that these transformations and modifications of the Educational System, of the different forms of education, of the levels of instruction, be they 

behavioral or constructivist, generate the long-awaited results: a collaborative individual, trained and with values, more human and integral. 

Keywords: Educational quality, Education, Evaluation, Parameters, Products. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

El proceso enseñanza – aprendizaje, ha sido forzado a transformar 

sus políticas institucionales, sus estrategias pedagógicas y 

andragogicos, sus aptitudes y actitudes hacia los usuarios o alumnos 

[1] [2], las herramientas de inducción, las técnicas de enseñanza y la 

forma de impartir y compartir el conocimiento [3] [4]. La educación 

se encuentra en un proceso de revisión y confrontación, se le cuestiona 

por su falta de respuestas a las necesidades reales de la población y a 

los cambios continuos de las sociedades [5] [6]. Hoy día, con las 

exigencias del proceso de globalización, la educación es un elemento 

clave para el desarrollo y se plantea la calidad de la educación como 

aspecto directivo del proceso; no obstante, el concepto de calidad 

parece diluirse o resulta ambiguo al intentar representar a muchos 

elementos que están presentes en el proceso educativo [7] [8].  

 

De igual manera, se habla de baja o alta calidad de la educación, 

pero no existe una definición precisa de ella y tampoco de los aspectos 

que se consideran en ella, los indicadores que la definen y la 

constituyen. Así, los comentarios o señalamientos se convierten en 

juicios personales que obedecen a especificidades, vivencias que 

limitan las decisiones generales que deben tomarse en ese sentido [9] 

[10]. 

 

Debido a que el término calidad es ampliamente utilizado en el 

lenguaje gerencial, es pertinente revisar el significado que este 

presenta en el ámbito educativo. Parafraseando a (Edwards 1991, 

Allard 1987, Demo 1988; citado por [11]), La Calidad es un concepto 

complejo que se relaciona con productividad, competitividad, 

compromiso, eficiencia, eficacia o cualquier otro atributo similar en la 

ruta hacia el mejoramiento continuo, lo que amerita promover la 

participación de los actores involucrados [12] [13] [14]. Además, es 

un producto histórico y su calificación en el contexto educativo 

dependerá de la línea de pensamiento en la cual la persona se ubique 

ya que ello implica concepciones de valor, perspectivas sociales, 

culturales, políticas por lo tanto es un concepto cambiante [15] [16]. 

  

 La calidad es la condición deseable y común en todas las 

instituciones, por consecuencia se trata de lograr inicialmente la 

calidad y luego la excelencia, la primera es un derecho y el Estado está 

comprometido a asegurarlo por lo tanto es obligatoria y la excelencia 

es voluntaria. Además, se debe está consciente que el concepto de 

calidad es un concepto multidimensional, relativo, y fuertemente 

influido por el aspecto o componente central a considerar, como 

(Brunner, 1997; citado por [17]) , expreso dentro de una perspectiva 

sistémica, los insumos, procesos o productos; los fines que orientan su 

estudio, las funciones que se consideren fundamentales como 

expresión de la misión institucional: docencia, investigación, 

extensión y servicio; o criterios extrínsecos e intrínsecos relacionados 

con la calidad [18] [19]. 

 

  Figura 1: la calidad educativa debe ser enfocada hacia dos 

vertientes:(a) predictores y (b) indicadores. 

Fuente: Duarte, J. Y. (2017) Componentes de calidad en la 

institución educativa.  

 

La primera que se presentó, los predictores, permite un diagnóstico 

de toda la estructura institucional educativa, por concentrar los 

siguientes elementos: 

• Liderazgo educativo 

• Métodos educativos 

• Gestión de recursos 

• Diseño de estrategias 

• Disponibilidad de medios 

 

La sumatoria y el análisis individual de cada uno de ellos permiten 

ponderar el nivel y condición en la cual se ubica el centro educativo. 

Que gestionen lideres activos y pasivos, que intercalen 

responsabilidades y esfuerzos; que permitan la interacción de métodos 

y su respectiva continuidad [20] [21]; que utilicen masificando los 

recursos materiales y económicos; que implementen nuevas 

estrategias y actualicen las tradicionales; todo en la concreción de 

hacerlo disponible y con acceso abierto a los involucrados. 

Con respecto a los indicadores, como son: 

• Producto educativo 

• Satisfacción de los involucrados 

• Impacto 

 

Los indicadores, son las proyecciones o las aspiraciones hacia las 

cuales va y debe enfocarse la calidad educativa; en la cual los actores 

del proceso (autoridades ministeriales/gubernamentales/estadales, 

directiva, docentes, alumnos y hasta representantes) deben 

involucrarse y a su vez asumir compromisos y responsabilidades [22] 

[23] [24]. Enfocando en mejorar no solo las escalas de calificación, 

sino también en promover individuos integrales con diversos dones y 

competencias; que sus satisfacciones se dirijan hacia áreas no solo de 

carácter salarial sino también de prestigio” status” y motivacional y 

que el impacto se sienta en la sociedad con profesionales-letrados-

intelectuales y técnicos capaces de transformar hacia un desarrollo 

permanente y estable [25] [26] [27]. 

 

Pero, la Calidad no es aislada, se requiere de un procedimiento 

para tantear su nivel, una forma de valoración, un instrumento que la 

mida y la interprete; para ello acude a la evaluación, es un proceso 

sistemático, deliberado y permanente que se puede instrumentar en sus 

tres momentos básicos de diagnóstico, proceso y producto [28] [29]. 

La evaluación es un proceso frecuentemente retrospectivo; sin 

embargo, también lo es circunspecto (o evaluación del presente) o 

incluso prospectivo (o evaluación de los probables eventos del futuro) 

Pero lo más recurrente en educación es la evaluación de productos o 

evaluación final que recoge aportaciones del enfoque retrospectivo 

con los rasgos del pasado reciente.  

 

Pero, la meta es la educación de calidad, que entrega al niño, 

adolescente, al joven y al adulto mayor los conocimientos, las 

capacidades, las destrezas y actitudes que requiere para su inserción 

en la sociedad y con ello cumplir su respectiva función de vida. 

 

No obstante hay que tener en cuenta que no es lo mismo preparar 

para la vida adulta en un entorno rural, relativamente sencillo y estable, 

que en el entorno complejo y cambiante de una enorme ciudad; ni es 

lo mismo educar aceptando sin más el modelo actual de sociedad que 

considerando la posible construcción de un mundo mejor para todos 

[30] [31]; porque la expresión “mejor” es relativa al grupo social, por 

consiguiente, se debe buscar es una escuela que maximiza resultados. 

Y esto, no es algo nuevo; como el derecho a la educación en Venezuela 

forma parte de la tradición del Estado, una prioridad en la agenda de 

los Gobiernos del país; por el compromiso a todos sus ciudadanos a 

dar acceso a la educación sin discriminación alguna, como un ente de 

inclusión y responsable de la educación del individuo [32] [33]. Al 

respecto, surgieron muchos programas educativos, reformas, 

proyectos y hasta las misiones educativas, todas que persiguen los 

mismos objetivos, pero bajo denominación y rostros distintos: a) 

acceso escolar e inserción social; b) institucionalidad, y c) calidad de 

la educación impartida.  
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Tal y como fue planteada, en la última década y bajo el auspicio 

presidencial representó un cambio drástico en los principios e 

institucionalidad de la educación venezolana. Parafraseando a [34]) ; 

es a través, de las misiones educativas como estrategia asistencialista, 

con un marcado clientelismo político y, una visible baja potencialidad 

para formar en el ciudadano en las capacidades y destrezas que lo 

posibilitan para desempeñarse con autonomía en la producción de su 

actividad social, política y económica. Es así, que en Venezuela, las 

políticas en materia curricular obedecen a leyes y disposiciones macro, 

como son : a) La Constitución de la República Bolivariana de 

Venezuela, publicada en Gaceta Oficial N 5453 extraordinario, el 24 

de marzo de 2000, ratifica el estado docente como conductor de la 

Educación de los ciudadanos venezolanos y a la educación como un 

derecho , democrática, función del estado , gratuita, como servicio 

público , integral y permanente y bajo igualdad de condiciones ; b) Ley 

Orgánica de Educación (julio 1980), Ley de Universidades 

(septiembre 1970) y el Proyecto de Ley de Educación Superior (2001) 

aprobada en primera discusión por la Asamblea Nacional. La ley 

Orgánica de Educación y el Proyecto de Ley incorporan las directrices 

de la Unesco como organismo rector en materia educativa y además 

de c) las Políticas y Estrategias para el Desarrollo de la Educación 

Superior en Venezuela, con la municipalización de la educación y la 

masificación de modelos educativos formales y no formales por toda 

Venezuela. 

 

 

II. CONCLUSIONES 

 

Con base a estos criterios, se plantea, que el Estado implementa 

por medio de la promulgación de las leyes y con la planificación 

respectiva, resolver en su totalidad el problema de la educación [35] 

[36]. Para ello, requiere el uso de un criterio de calidad, se asume, 

porque el Estado y el ente responsable el Ministerio Popular para la 

Educación, no está claro ni ha hecho público sus directrices, que debe 

ser acorde al contexto y deben responder a las necesidades 

generacionales además, de revisar a sus fines, a los estudiantes, a los 

docentes, a los contenidos culturales y las necesidades sociales, 

políticas y éticas [37] [38]. 

 

En consecuencia, dentro y fuera de la academia, temas como la 

calidad de la educación crisis de la misma, entropía curricular, la 

contradicción entre el discurso y la práctica educativa [39] [40]. Estas 

posiciones permiten responder a las pregunta ¿Por qué? y ¿para qué 

enseñar a aprender? ¿Qué enseñar a aprender? ¿Qué, cuándo y cómo 

evaluar? Para responder estas preguntas hay que recurrir a los tres 

aspectos ineludibles de la realidad educativa: la sociedad y la cultura -

fuente sociocultural- la enseñanza y el aprendizaje -fuente 

psicopedagógica- y el conocimiento, la especialización y el trabajo -

fuente epistemológica- profesional. 

 

Pero, nuestra realidad, nos presenta indicadores que tienen 

correspondencia con aspectos administrativos, como son la matrícula, 

la deserción, repitencia escolar, la prosecución escolar; sin embargo, 

es de gran necesidad complementar con otros indicadores que estén 

centrados en resultados. La gerencia educativa hasta ahora, ha estado 

dirigida a las situaciones, a las emergencias, actuar de acuerdo a las 

circunstancias, esto limita la posibilidad de dedicar tiempo, espacio y 

recursos al estudio de los procesos y las formas de expresar los 

comportamientos que estos tienen.  

 

Claro, para ello , debe considerarse que la globalización en un 

aspecto del contexto mundial ; con todos los trasfondos que ello 

involucran( económico ,social , legal, psicológico, político, técnico 

,entre otros.) ; pero este alcance mundial , no está generando las 

transformaciones humanas con la misma rapidez , debido a la 

presencia de apatía aparente en las aulas y la sociedad , debido a la 

magnitud de la información y a su vez aislamiento o barreras que se 

presenta en los involucrados ; para contrarrestar esto se necesita y debe 

asumir la tarea de re-estructurar la praxis docente y la revisión de las 

estructuras educativas, su respaldo axiológico, ideológico y teórico. 

Siguiendo las ideas de [41]; una evaluación es, en cierto modo, un 

juicio hecho sobre un dato o conjunto de datos con referencia a 

determinados valores de referencia. La evaluación de la educación, si 

se postula como un elemento útil para la política y la administración 

de la educación, no puede apoyarse en prejuicios o posiciones 

ideológicas, sino que precisa de la existencia de un análisis científico 

de la realidad que se enjuicia a la luz de valores explícitos de 

referencia. Pero, no se busca evaluación sin calidad, se requiere es 

efectividad en cuanto a normas equitativas, a trabajo colectivo, a 

organizaciones agiles y con liderazgo, a estabilidad y capacitación 

permanente del profesorado, planificaciones permanentes con apoyo 

de los padres, de la comunidad y de las autoridades competentes. 
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